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^L barítono M a u r e l 
'cuenta hoy treinta y 
Tseis años; edad que 

le da derecho á soñar en 
añadir buen número de 
triunfos á los que lleva al
canzados hasta hoy. 

Nació en Marsella en el 
año 1847, y muy joven to
davía, impulsado por una 
poderosa inclinación , se 
dedicó al canto. Entró co
mo alumno en el conserva
torio de su ciudad natal, y 
estudió el canto con Bene-
dict. crítico eminente del 
periódico el Semaphore, 
poeta de buena fama, poe
ta provenzal como Méry. 
Muy contento estuvo el 
maestro de su nuevo dis
cípulo que tanto prometía 
y Maurel por su parte lo 
estuvo también del maes
tro que la fortuna le depa
raba. Hoy mismo todavía, 
recuerda el artista francés 
con afecto, al ilustre Be-
nedict, de cuyas lecciones 
hizo tesoro. 

Contemporáneamente á 
los estudios m u s i c a l e s , 
Maurel se dedicó, en la Es
cuela de arles y oficios, 
al de la arquitectura, que 
a b a n d o n a b a luego por 
aquel arte que tanta cele
bridad debía darle mjs tar
de. 

Al mismo tiempo qoe sa-
lía artista de canto del Con
servatorio, recibía el título 
de arquitecto en la men
cionada Escuela. 

Como cantante debutó 
en Marsella á los diez y 
ocho años en el Guillermo 
Tell, en que d e m o s t r ó 
cuanto provecho sacara de 
sus estudios. Este fué su 
primer suceso, sin que de 
él se e n v a n e c i e r a . Y lo 
prueba el hacho de que,— 
á diferencia de la mayor 
parte de los artistas que 
después de solos dos ó tres 
años de estudio, se creen 
yn dueños del campo inva
dido,— él, juzgando no 
bastante completados sus V Í C T O R MXVUREL. 

estudios, se decidió á en
trar como alumno en el 
Conservatorio de P a r í s , 
movido por el deseo de 
perfeccionarse, y por los 
conse)os del insigne míi-
sico Julio Cohén. 

Estudió con fé y asidui
dad, y en los dos años que 
allí permaneció, hasta el 
1867, obtuvo siempre los 
primeros premios. 

Apenas hubo salido del 
Conservatorio de P a r í s , 
se produjo en el teatro 
de la Opera, en el Trova
dor, y recibió el aplauso 
de aquel público que tuvo 
la suerte de poseerle hasta 
el 1870. Cantó también en 
los Hugonotes, Favorita y 
Africana. En la Favorita 
particularmente, arrostró 
el mayor riesgo que pueda 
encontrar un artista, el de 
las comparaciones. Lospa-
risenses, en la ópera de 
Donizetti, h a b í a n p o c o 
tiempo antes aplaudido al 
célebre Faure. Y las com
paraciones se hicieron, pe
ro sin lograr empañar la 
aureola que empezaba á 
ceñir la Irente de Maurel. 
A propósito de esto, con
signamos con gusto la si
guiente anécdota: «Un tal, 
hablando de nuestro ar
tista á una señora le de
cía: «—Es bueno, estupen
do, pero no hace olvi
dar á Faure.—Tenéis ra
zón, contestó la señora; 
no lo hace olvidar, pero el 
uno no perjudica al otro; 
á Faure se le admira, á 
Maurel se le quiere: aquel 
enseña, éste impresiona!» 

Apenas acabó el contra
to que le ligaba enPaiís , 
lo encontramos en Milán. 
El maestro Gómez había 
escrito e n t o n c e s para la 
Scala, el Guarany, y estu
vo muy contento de po
der contar entre los eje
cutores de su partición á 
Maurel. 

Y el grande artista mar-
sellés se presentó por vez 
primera ante el p ú b l i c o 
de Milán en la parte del 
Cacique, parte que él dra
máticamente creó, hacien-
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do de aquel personaje un tipo verdade
ramente característico. 

De este Cacique que tan poca parte 
tiene en el melodrama, él hizo, permíta
seme la similitud, un gigante, y de la pe
queña parte, un poema. 

En el tercer acto á las palabras: 

Canto di guerra alia mía leuda intorno 
É canto di viltoria, 

el público se estremece, como más ade
lante— cuando recobra toda su fiereza 
para refrenar á los Aimoré que se lanzan 
contra CecQia, grita: 

Indietro 
Giiai a chi osasse sollevar ¡a mano! 
Strapparla al braccio mió, 
Non lo vorrebbe... nolsaprebbe il Dio!— 

entonces casi se le teme, como temen los 
Aimoré las órdenes de su gefe. 

Ya terrible, ya dulce, trasmite en el 
ánimo de quien le escucha todas las emo
ciones que el verdadero personaje en 
aquel momento artista sumo, — experi
menta. 

Y sin embargo, no se enorgullece tam
poco á este nuevo triunfo.. Maurel no 
está satisfecho de lo que sabe, y se de
dica á nuevos estudios, bajo la dirección 
de los más celebrados maestros, éntrelos 
cuales recordamos al Vautrhvot — maes
tro de la ópera,—y al Gevaert—actual di
rector del Conservatorio de Bélgica — 
quien le inicia en el estudio de Jas obras 
clásicas, verdaderasinspiradoras del gusto 
delicado en el arte. 

Además de estos estudios musicales, se 
dedica á los severísimos de la historia y 
literatura dramáticas. Piensa que no basta 
cantar una parte, sino que es necesario 
saberla interpretar, que una bella voz es 
mucho en un cantor, pero no es el todo. 
¡Bellísimo y vital principio para el arte 
del canto y que todo artista debería to
mar en consideración! 

Es necesario que el cantante se con
venza iina vez para siempre de que pasó 
aquel tiempo en que bastaba alargar una 
nota aguda para arrancar un aplauso 

En nuestros días, lo repetimos, una 
voz magnífica es aún mucho, sin duda, 
pero no hasta ella sola para formar una 
celebridad. Así como las cabálelas han 
pasado su tiempo, así lo han pasado tam
bién los esfuerzos acrobáticos de la gar
ganta. 

Maurel dio un grande impulso á la 
nueva escuela, porque esta ya existia, 
gracias á los esfuerzos de otros notables 
artistas de varias nacionalidades, como 
Varesi, la Patti, laGalletti, etc. etc. 

Maurel estudia siempre. Busca la ver
dad , y en los variados personajes que 
representa, logra resucitar el carácter de 
un tiempo, de una época. 

Así sucede que en él admiramos un 
Hamlet y un Siman Boccanegra, verda
deramente estupendos. 

Nuestro grabado le representa en el 
momento en que Hamlet entra en el ce
menterio de Elsenor, y al ver á los en
terradores, dice: 

Come ¡a morte é falta d castor fami-
gliare. 

II bicchier per essi é /' aliare! 
Y en la misma escena es donde Mau

rel tiene su romanza. 
Come romitofior. 
Che s' apre accanlo ad una lomba, ele. 
Este canto suyo es todo poesía lle

na de dulces quejas, y parece imposible 
que salga de la boca del mismo art:sta 

que tan terrible y grande estuvo en la 
escena de palacio. 

Su gran triunfo fué en Milán en el 1881 
cuando en presencia de Verdi, interpretó 

I al Simón Boccanegra. 
Por lo demás, tanto Milán como en 

otras ciudades del extrangero habian ya 
aclamado al barítono de la voz magní
fica, de la interpretación eficaz, sentida, 
y de la simpática figura. 

En el intervalo de tiempo transcurrido 
desde la primera vez que cantó en Milán 
{1S69) á la penúltima (1881) Maurel re
cogía aplausos en el S. Carlos de Ñapó
les, Pérgola de Florencia, Cario Felice 
de Genova, Apolo de Roma, Liceo de 
esta ciudad, Fenice de Venecia etc. etc. 
dejando por do quiera vehementes de
seos de volverle á oir.— ¡Quién pudiera 
tenerle ahora al lado de Masini y la 
Theodorinil 

V. V. 

NUESTRA HOJA DE MÚSICA 

Pasa-calle, danza para piano-forte por 
G. F. Híendel. 

El trozo de música que hoy publica
mos es obra de uno de los mayores in
genios que ilustraron el arte musical. S. 
F. Hasndel, nacido en Halle (Sajonia) 
en 1685, y fallecido ciego en Inglaterra 
(lySg) en donde dio nueva vida á la es
cuela de Dunstaple y dePurcel, elevando 
aquelpaís al grado de las principales na
ciones musicales. 

Entre las muchas obras que dejó es
critas, y principamente oratorios, resol
vimos reproducir un Pasa-calle bellí
simo y fácil al mismo tiempo, cuidado
samente dig tado por Mereaux, compo
sición amena é instructiva. 

Es un solo concepto variado con estro 
brillante y ciencia profunda. 

El Pasa-calle, oriundo de España, ha
ce unos dos siglos, se modelaba en el 
tipo de un aire de trivio que pasa en la 
calle—y los habia á tres tiempos, como la 
Ceccona de la cual deriva, bien que el 
movimiento de esta últirria sea más lento. 

El Pasa-calle tuvo por mucho tiempo 
su puesto de honor en las óperas. El del 
Alceste de Gluck es el último—si mal no 
recordamos,—que figuró en una ópera. 
El Pasacalle de Hajndel idealiza de una 
manera estupend.n la forma popular de 
e te género de danza. 

EL YIOUN CON CUERDAS HUMANAS. 

(De«A. Grlxislanzoni.) 

(Conclusión.) 

Dos lágrimas se escurrieron de los ojos 
de Franz; mas pareció que se secaban 
enseguida por efecto de una oculta lla
ma. Los ojos del fantástico músico, fijos 
en la muene, centelleaban como los de 
una lechuza. 

Nuestra pena nos priva de descubrir 
lo que aconteció en aquella estancia de 
muerte luego que los médicos hubieron 
practicado la autopsia al cadáver. 

Bástenos consignar que la postrera vo
luntad del heroico Samuel fué cumplida, 
y que Franz no vaciló un momento en 
procurarse las cuerdas fatales con las que 
él esperaba animar á su violin. 

Aquellas cue'das, de allí á quince dias, 
estaban ya tendidas sobre el instrumento. 
Franz no se atrevía á contemplarle. 

Una tarde quiso probar su son, pero 
el arco le temblaba en la mano como un 
estoque en el puño de un novel asesino. 

No importa—exclamó Franz, cerrando 
el violin en la caja;—ese infantil miedo 
desaparecerá cuando me halle en pre
sencia de mi potente rival. La voluntad 
de mi buen Samuel ha de quedar cum
plida .. será un gran triunfo para mí y 
para él... si llego á igualar... á superar á 
Paganini!... 

Pero el célebre violinista no se encon
traba en París. 

En aquella época Paganini daba una 
serie de conciertos en el teatro de Gaud. 

Una tarde, mientras el célebre violi
nista se hallaba en la mesa, rodeado de 
una escogida compañía de músicos, Franz 
entró en la sala y adelantándose hacia 
Paganini sin decir una palabra, le alargó 
una tarjeta de visita. 

Paganini leyó; echó sobre el descono
cido una de aquellas ojeadas fulmíneas 
que el ojo más temerario no puede sos
tener; mas viendo que el otro se sostenía 
firme y aun parecía desafiarlo con la im
pasibilidad de su mirada:—Caballero,— 
le dijo con voz seca;—vuestros deseos se 
verán cumplidos!..—Y Franz, saludando 
cortesmente á los convidados, salió de la 
sala. 

Dos dias después, se publicaba en la 
ciudad de Gante un cartel anunciando el 
último concierto de Paganini. Al finaldel 
programa, impresa en letras cúbicas, de
cía una nota singular que excitaba en 
alto grado la atención y era objeto de 
mil comentarios: 

«En dicha velada se presentará por pri
mera vez el egregio violinista alemán 
Franz Sthoey, quien ha venido expresa
mente á Gante para lanzar el guante de 
desafio al ilustre Paganini; declarándose 
dispuesto á competir con él en la ejecu
ción de las piezas más difíciles. Habiendo 
aceptado el desafio el ilustre Paganini, el 
señor Franz Sthoey se obliga á desem
peñar en competencia con el insuperable 
violinista, la famosa Fantas ia-Capri -
cho, que se intitula. Las Brujas . 

El efecto de aquel anuncio fué magné
tico. 

Paganini que en medio déla agitación 
y del triunfo, no perdía nunca de vista 
el punto luminoso de la especulación, 
creyóconveniente con tal motivo aumen
tar del doble el precio de las entradas. 
Es inútil decir que habia calculado per
fectamente. Aquella noche toda la ciu
dad de G 1 n te parecía que se desparramara 
del teatro. 

A la terrible hora de la prueba, Franz 
pasó á la sala de reserva á la que Paga
nini le habia precedido. 

—Bravo, chico!., habéis hecho muy 
bien en anticipar vuestra venida,-di jo 
Paganini.—Me parece bien que invirta
mos el orden del programa. Me conviene 
despachar nuestro trabajo parano hallar-
nie turbado en la ejecución de las otras 
piezas mias. ¿Estáis dispuesto.''.. 

—Quedo á vuestras órdenes,—respon
dió Franz tranquilamente. 

Paganini mandó levantar el telón y se 
presentó enseguida al proscenio entre un 
huracán de aplausosy frenéticos gritos. 
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?"• Jamás el artista italiano, en el desem
peño de aquella diabólica-composicion, 
que se intitula Las Brujas, hatsia reve
lado una potencia tan endiablada. 

Las cuerdas del violin, bajo la presión 
de las descarnadas falanges, se retorcían 
como palpitantes entrañas. El ojo satá
nico del violinista evocaba el infierno 
desde la misteriosa cavidad de su instru
mento. Los sones tomaban forma, y en 
torno de aquel mago del arte, aparecían 
fantásticas figuras bailando obscenamen
te. 

En el vacío del palco escénico una 
inexplicable fantasmagoría, formada por 
vibraciones sonoras, representaba las 
desvergonzadas orgías y los feos contu
bernios que celebran las brujas durante 
el dia de sábado. 

Cuando Paganini pudo, finalmente, 
retirarse de la escena, en la que á cada 
momento le reclamaban los estrepitosos 
aclamaciones del público, encontró á 
Franz en la sala de reserva, que habia 
concluido ya de afinar el violin y se pre
paraba para lanzarse á la palestra. 

Paganini quedóse perplejo al ver la 
impasibilidad de su competidor y el aire 
de seguridad quese traslucía en su rostro. 

P'ranz se adelantó hacia el proscenio 
acogido por un silencio glacial. Subyu
gados por la fascinación de Paganini, 
los espectadores observaban al recien lle
gado como se observa á un pobre loco 
sometido auna absurda prueba. Asimis
mo se hizo vivísima la atención de los 
espectadores al primer golpe del arco del 
violin. 

Franz era un ejecutor habilísimo, uno 
de aquellos ejecutores para los cuales no 
existe la dificultad. El viejo Samuel no 
mintió el dia que le dijo: «Yo te he en
señado todo lo que se puede ensenar, y 
tu has aprendido todo lo que se puede 
aprender.» 

Pero todo lo que Franz habia soñado 
obtener por efecto de las cuerdas simpá
ticas, el gemido de la pasión, el estentó
reo grito de la agonía, el rujido salvaje y 
los aullidos de los condenados, eso que 
el viejo Samuel hubiera querido comu
nicar á su discípulo y amigo, inmolan 
dose á sí mismo dotando á su instrumen
to de cuerdas humanas, todo ese edifi
cio de ilusiones, de esperanzas, que en 
el ánimo del artista alemán se habian 
trasformado en segura fe, todo desapa
reció en un instante. 

Bajo el terrible golpe del desengaño 
Franz perdió el coraje y la fuerza. . In
vocó sumisamente el nombre de su di
funto maestro... le suplicó... le maldijo 
desde el fondo de su alma... le llamó 
traidor, malvado... 

Luego, cansado del ensayo, desespera
do del éxito, arrancó del violin las cuer
das fatales, le tiró al suelo, y se entretu
vo en hollarlo con rabia feroz... 

—Está loco!.. Estáloco!. Qué lo ateo!.. 
Qué lo socorran!..—gritaron cien voces 
desde la platea.^ 

Franz se alejó del proscenio, y entran
do precipitadamente entre ba.stidores fué 
á arrodillarse á los pies de Paganini. 

—Perdón!., mil veces perdón!., excla
mó Franz con acento desesperado. Ha
bia creido... Yo esperaba... 

Paganini tendió los brazos al pobre 
vencido, le levantó del suelo, y le dijo, 
abrazándole como á un hermano: 

—Has tocido divinamente... Eres un 
gran artista... Lo que te falta... 

—Oh!.. Bienio sé yo lo que me falta:— 

exclamó Franz, sollozando;—pero el vie
jo Samuel me ha engañado. 

Y Franz contó á Paganini la historia 
de las cuerdas humanas, exponiéndole 
ingenuamente las ilusiones de que él se 
habia fiado. 

—Pobre Franz!.. exclamó el violinista 
italiano con sarcástica piedad.—Tú has 
olvidado una circunstancia por la cual 
las cuerdas de tu violin no podian com
petir con las mias en la vivacidad, en el 
calor, en el ímpetu de la pasión ,. ¿No 
has dicho que tu viejo maestro era ale
mán.''.. 

—Sin duda; él era alemán como yo. 
—Y bien; hé ahí la circunstancia des

favorable—prosiguió Paganini acarician
do la espalda del pobre Franz;—otra vez, 
cuando quieras comunicar á tu violin el 
alma, el fuego, la pasión, la invacidad 
que yo poseo, haz que tus cuerdas sean 
compuestas de fibra italiana. Añadiendo 
soUo voce: «Y si puedes, procúrate un al
ma de italiano.» 

J. P. V M. 

c-.<^A»'<^-a..j.-

LO m GANABA. WAGNER. 

Wagner percibía del bolsillo particular 
del Rey de Baviera una renta anual de 
3o,ooo marcos (más de 40.000 francos), 
y además embolsaba de la caja de los 
teatros reales por las representaciones de 
sus óperas anualmente, de 60.000 á 70.000 
marcos, aparte de lo que cobraba de to
dos los teatros alemanes y extranjeros en 
donde se representaban sus obras. 

A esto habia que añadir lo qne le pa
gaba la casa editorial de sus óperas en 
Maguncia. (Su director, Ángel Naumaun 
le pagó hace dos años 5i.ooo marcos por 
las representaciones que dio del Anillo 
de los Nibelungos.j 

Y sin embargo de todo esto , se asegu
ra que siempre estaba al verde como di
cen en Italia, y que murió dejando poco 
ó nada. De todos modos su familia podrá 
vivir con bastante holgura con el fruto 
de las representaciones de las óperas del 
tnaestro; y además su viuda cobra tam
bién del editor de Maguncia, Sr. Schott, 
mientras viva, una buena renta; se eva
lúa en 3o.000 marcos anuales. 

Hay que añadir también que el conse
jero ministerial Bürkel, por orden del 
rey, fué á Venecia para entregar á la 
viuda del maestro, un escrito autógrafo 
suyo, en el cual le daba el pésame por 
la grave pérdida sufrida, asegurándole al 
propio tiempo que no se olvidará de ella 

REVISTAS TEATRALES 

El Rigoletto en el Teatro Liceo llamó 
numeroso y escogido público como to
das las obras en que se produce el céle
bre Masini.—Todos le recordaban en el 
papel de Duque de Mantua por la bue
na impresión que causó el año^ pasado. 

No hay que decir como cantó y repre
sentó dicho papel —Hay que verle y oír
le, variando hasta lo infinito cada re
petición que se le exige de la popular 
canción; pero para ello se necesita ser 
Masini, con su talento y facultades, que 
á quien pensara imitarle, no le arrendá

ramos la ganancia.—La Sra. Leria estu
vo muy bien. El Sr. Verger cantó su 
parte con el buen estilo que tan simpá
tico le hace á nuestro público.—Rapp 
fué un grande Sparafucile y la Sra. Bor-
ghi, vestida no sabemos de qué ni de 
cuantos colores, fué constantemente ob 
jeto de los flechazos ópticos de los con
currentes á algunos palcos vecinos á la 
escena. 

Con la llegada de la Sra. Bulicioff ha 
mejorado mucho el segundo cuadro de 
compañía. Fué una Margarita, en el 
Fausto, como pocas la hayan aventajado 
como voz, como dicción y hasta como 
figura. Felicitamos á la Empresa portan 
útil adquisición. En lo que no se ha ga
nado gran cosa es en la sustitución del 
Sr. Giannini por el Sr. Alberti que, si 
bien á este no le faltan facultades para 
ganar más dinero que trabajando en un 
arte ú oficio, aun no está á la altura de 
la importancia de nuestro teatro. Tiene 
además el inconveniente de tener que 
alternar con Masini, que no es poca cosa 
por cierto.—Sin embargo, con buena vo
luntad y estudio, no dudamos hará car
rera. 

El Sr. Meroles fué un excelente Mefis-
tófeles sin echar mano de las chocarre
rías de otros en dicha parte Mr. Dufri-
che hizo muy bien el Valentin y en con
junto la ópera gustó, contribuyendo á 
ello las masas de orquesta y coros, quie
nes dieron un efecto maravilloso al de 
los viejos del segundo acto, coro que de
bieron repetir por tres veces consecu
tivas. 

Su maestro, un valencianito tan pe
queño como modesto é inteligente, tuvo 
que presentarse á instancias de todo el 
público entusiasmado. 

Se prepara la reproducción del Lohen-
grin. Goula quiere reparar el daño que 
se le hizo en la última temporada, y lo 
logrará, siempre que ande acertado en 
la elección de las partes principales que, 
á decir verdad, en la pasada temporada 
no eran despreciables. 

También se habla del Mefistófeles, y 
todo esto, y más aun, en el espacio de 
tres semanas. 

En fin, ¡la mar! para los filarmónicos. 
ir 

Por el Circo ha pasado una compaiiía 
italiana de ópera que ha dado dos fun
ciones del Ruy Blas, con muchos aplau
sos y pocos dineros. 

Mario y sus simpáticos compañeros, 
siguen haciendo las delicias del distin
guido y numeroso público que concurre 
al Teatro Principal. ¡Cuan plausible se
ría que durante la mayor parte del año 
pudiéramos tener abierto tan simpá
tico teatro con la misma compañía. A 
buen seguro, los barceloneses se aficio
narían más y más al arte dramático, y las 
compañías de la fuerza de la de Mario, 
nada perderían en ello. 

ih nmmm ó LA YMTRiLoam 

La ventriloquia es la facultad de hacer 
oír sonidos particulares que parecen emi
tidos á distancias más ó menos remotas; 
el nombre le viene de que en otros tiem
pos se creía que estos sonidos procedían 
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realmente del vientre, á causa de su na
turaleza cavernosa. 

Al principio del siglo, Fitz-Jaraes llevó 
la ventriloquia á su perfección; emitía 
sonidos sin que fuese posible, dicen los 
contemporáneos, notar el más mínimo 
movimiento de sus labios: hubo también 
un tal Comte ventrílocuo notable. 

Cuéntase de él una escena acaecida en 
una diligencia, entre Chaions y Macón. 

El coche eslaba lleno de viajeros, en
tre los cuales se contaba Comte. En lo 
más oscuro de la noche, pareció oirseen 
el camino una voz ronca: 

—¡Alto—griló e'. ventrílocuo—vengan 
enseguida vuestras alhajas y vuestro di
nero, ó sois todos muertos! 

Todos se apresuraron á obedecer. 
Comte recogió los diversos objetos que 
fingió entregar á alguien de fuera. Ape
nas llegaron á un puesto de Gendarmería 
los viajeros declararon el robo, y ya los 
gendarmes se disponían á correr detras 
de los ladrones, cuando Comie confesó 
que el ladren era él, y restituyó á cada 
cual lo suyo. Le arrestaron, mas luego 
oyeron gritar ¡socorro! y por todos lados 
muchas voces respondieron á la llamada. 
Los Gendarmes se lanzaron en todas di
recciones contra los bandidos imagina
rios, dejando solo al prisionero que se 
salvó. 

NOTAS VARIAS 

Cumplimiento equivoco: 
Cuando Sir Edwin Landseer, célebre 

pintor inglés de animales, se encontraba 
en Lisboa, fué presentado en la Corte, y 
el Rey le expresó su admiración con es
tas palabras: 

Sir Edwin, tengo un gran placer en co
noceros; soy amigo muy apasionado de 
los animales. 

—i Le llaman teatro italiano ! 
Entre los artistas que cantan actual

mente en el Liceo hay : 
Una Valaca, Srta. Teodorini. 
Otra Valaca, Srta. Leria. 
Una Rusa, Srta. Bulicioff. 
Una Española, Prta. Ir'goyen. 
Otrc Española, Srta. GasuU. 
Un Francés, Mr. Dufriche. 
Un Auslriaco, Sr. Alberti. 
Un Español, Sr. Meróles. 
El Sr. Goula, Español. 
Si cada uno de ellos cámara en su res

pectivo idioma. ¡Qué algarabía!... 
—Elex-teiior Morere, para quien Ver-

di escribió el D. Carlos en la Opera de 
P,iris, ha perdido la razón. Tiene la ma
nía de las grandezas. Solo habla de con-
decoracionts, de espiituras pingües, de 
pagas inmensas. En lo de las cruces, se 
parece enteramei^te á algunos pocis pal-
sanos nuestros muy conocidos de iodos 
en Barcelona, sin que hasta ahora hayan 
sido declarados locos, lo que no desea
mos les suceda. 

— Un teatro de Londres ha puesto en 
el índice á los hombres. Todos los artis
tas son mujeres, y los actores lambien; el 
director es una señorito, miss Lila Clay. 
La compañía de la señorita Clay repre
sentó hace poco con éxito una produc 

cion de .circunstancias, titulada: Un edén 
sin Adán! 

—Ha muerto en Bilbao, á la edad de 
92 años el compositor español J. N'colás 
Ledesma. Escribió mucho en el género 
clásico religioso. 

El premio Mendelsohn ha sido ganado 
en Berlinporuna joven discípula de Joa-
chim la señorita Soldat. 

—No contentos los italianos con el fa
buloso éxito obtenido en la última expo
sición nacional de Milán, y con el pro
bable de la que tendrá lugar en Turin en 
el año próximo, en aquella ciudad se ha 
iniciado el proyecto de dar una Univer
sal en el año 1887.—para lo cual se halla 
ya muy adelantada la suscricion, del ca
pital necesario que se calcula no bajará 
de veinte millones de francos.-—Es mu
cho pais esa Italia libre.—^-Y nosotros 
que hacemos.''—La del cangrejo,... 

—La grande trágica Sarah Bernhardt 
se presentará el dia 28 del corriente mes 
en Paris bajo un nuevo aspecto, esto es, 
en una pantomima, Ricliepin, el autor de 
la Glu, ha compuesto para ella una pan
tomima en tres cuadros, titulada: Pier-
rot homicida, en la que la señora Sarah 
desempeñará-la parte principal, la de 
Pierrot. A este paso no extrañaremos 
ver'e un día hacer el salto de la gan ocha. 

Y á propósito de dicha Snrah, á quien 
se le atribuyen á la perfección toda clase 
de conocimientos. En una de las fotogra
fías suyas del natural en que se encuen
tra vestida de hombre en su taller, de
lante del caballete, tiene la paleta con los 
colvres en la parte posterior y naturril-
me:ite la tiene cogida al revés —Si será 
exentricidad ó ignorancia.'' Optamos por 

esto láltimo 
—En el Salón de conciertos de los se

ñores Bernarfggi, Gasíó y compañía, he
mos tenido el gusto de admirar al not.i-
ble pianista capitán Voycr, en el Concert 
stuck de Wcber, que to-.ó en uno de los 
rnagníficos pianos de co'a, que para hon
ra de nuestra industria produce la indi
cada fábrica, acompañado á la perfección 
por 'a banda de Ingenieros, la que al fi
nal obsequió á los convidndos con algu
nas piezas de admirable efecto. 

Felicitamos sinceramente al Capitán 
concertista, y también á los Sres. Gassó 
por sus magnífi-.os pianos. 

—El lunes último se inauguraron lar-
funciones en que toma parte la célebrt 
Mdlle. Favart, en el elegantísimo teatro 
de los Sres. de Arnús. con una lluvi;-
torrencial, y por consiguiente cori no 
muy numeroFa concurrencia. No duda
mos que, favoreciendo el tiempo, nues
tra sociC'Jad acudirá en mayor número 
á admirar el talento de dicha actriz que 
en aquella noche conmovió' á los espec
tadores en el drama Serge Panine. 

ÓPERAS COMPLETAS PARA PIANO 
á 6 reales cada una. 

Auber D. La muta di Portier (8). 
Beethoven L. Fidelio (r4), 
Bellini V. Norma |3). 
—I,a Sonnambula (7;, 
—La Straniera (lü), 
—(1 Pirata (32I. 
-Beatr ice di Tenda I27). 
—Capiileti i Montecclii (3o). 
Boieldieu A. La dama biaiica (17). 
Cherubini L. Le due giornate (34). 
Cimarosa D. Le astuzie femminili (i ij» 
Doni^eUi G V elisir d' amore (4). 
—Lucrezia Borgia (10). 
—La Regina di Golconda (34). 
Gluclc C. líigenia iii Aulide (2:1). 
—Armída (íq). 
Hérold F. 11 (Tatodegli Scrivani ¡21). 
Mercadante S. Elisa é Claudio (9'. 
Meyerbear G. Roberto il Diavolc 2). 
Mo^arl IV. 11 Flauto mágico 23). 
—Cosst fan tutte (33'. 
Paísiello G. Nina pszza per amere ¡32/. 
—II 1 arbiere di Siviglia ( í5) . 
Ricci L. Chiara di RosPmberg (i?). 
RossiniG.W Barbiere di Siviglia (;). 
—Semiramíde (I2). 
— La Gazza L a J r a ( : 3 ; . 
—L' I tal ianaia Algeri (15). 
—Oiello (19;. 
—Matilde di Sliabran (20). 
—La Donna del Lago ( 8). 
—La Cenercntola i35 . 
ffpontini G. La Vesiale (5)' 
t'on Wcber C. M. Oberon (26'. 

—II Franco Caccialore \Der Fi e):c/íúty (31). 

Para obtener cuslciuiera de estas óperas enviar 
su importe en sollos de fr.inqueo ó libranza del 
Giro Mutuo, al librero G. Farera, 6 Pino 6, Bar
celona, quien las envía i correo seguido, bien em-
pbqueíaditas y francas de porto. 

La carlcatira iel i . 

Lihrería k G. Purera, 6,-PI^O, 6, Barcelona. 

ML^TERIOS DEL HOSPITAL 
POR EL DOCTOR 

E M I L I O S O L A 
Se ha jjuesto á la ven ta esta in te resan t 

novela real ista, formando un abul tado to 
mo de 530 páginas; su precio, 5 pesetas. 

•So remi te á provincias con t ra envió de 
su importe en sellos de franqueo. 

En la Scala y sin la escala es el 
primer director de oriuci-ta (ion-
temporáneo. 

G r i r r X K R M O P A R E R A , 6, Pino 6, Barcelona I m p . LA RENAIXENSA, Xucla , i 3 . 


